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Los niños de la calle como audiencia de los medios de comunicación

Un planteamiento sobre audiencias mediáticas de la calle

Franklin Cornejo * 

A. Introducción

No todos los niños de la calle tienen pocas posibilidades para integrarse en los suburbios de las ciudades modernas latinoamericanas, africanas o asiáticas, a donde llegan con sus familias, escapando de la carestía del campo y de los miserables conglomerados urbanos de las metrópolis, porque dentro de sus realidades sociales esos niños, la familia y el grupos de pares ven la televisión y escuchan la radio en la calle para convertirse, desde un punto de vista comunicativo, en audiencia de los medios de comunicación y en un público activo, capaz de utilizar e interpretar los medios en el ambiente social que los rodea.

Para estos menores los televisores y las radios en la calle representan una nueva forma de usar los medios, y en toda esta realidad de medios y públicos están incluidas también varias sociedades de radioescuchas y televidentes callejeros instalados en la vía pública y entre ellos podemos mencionar a los comerciantes informales de los mercados latinoamericanos y a los vendedores ambulantes de Africa y Asia.

En toda esta cultura popular de la que forman parte los niños de la calle, el espacio público y privado se encuentra en la calle, que es el lugar donde ellos realizan la mayor parte de encuentros sociales y una serie de actividades socioeconómicas cotidianas, y allí, en ese mismo lugar, la radio y la televisión, instalados en las carretas de los vendedores ambulantes, multiplicados sonoramente desde los altoparlantes de los mercados callejeros, y encendidos, sintonizados y programados a diferentes horas del día con la música o la telenovela del momento están contribuyendo a crear un ambiente común, donde se usan y consumen los medios de comunicación para recrear y equilibrar la interacción social dentro del grupo.

Este artículo es un estudio preliminar de mi doctorado que emplea el concepto de los usos sociales de los medios del estudioso americano James Lull (1980/1990) y la teoría sobre las audiencias que hemos aplicado en un estudio empírico sobre los niños de la calle del Perú que establecen relaciones sociales con los medios en la calle. Y busca además con sus planteamientos sugerir la realización de estudios sobre “las audiencias de la calle” en las culturas populares del mundo de la calle, los cuales podrían ser situados en el campo de los estudios del público de la televisión y de la radio en contextos culturales diferentes.

Al respecto es importante hacer notar que la mayor parte de estudios que relacionan los medios y el público han tomado el contexto social de la casa como muestra representativa de sus trabajos sin incluir en los mismos los contextos sociales de la calle, donde muchas familias y niños populares pasan gran parte del día y se han organizado incluso bajo la forma de asociaciones de comerciantes y trabajadores ambulantes como ha sucedido en las calles del Perú y en otras partes del mundo entero.

Entre estos casos de niños de la calle organizados se encuentran el Movimiento Nacional de Niños y Adolescentes Trabajadores del Perú (Mnmatsop) que reúne unos 11.000 niños y adolescentes trabajadores desde 1996 fecha de su creación, el “Concerned for Working Children” (Cwc) representada por 13.000 niños trabajadores de la India meriodinal y el Movimiento africano (MAEjt) “Mouvement Africain des Enfants et Jeunes Travailleurs” en el que están asociados dieciséis países africanos  (Associazione Nats e Italia Nats 2002: 44, 53, 65, 77).

En 1997 el investigador danés Thomas Tufte sostuvo en un artículo Televisíón, modernidad y vida cotidiana. Un análisis sobre la obra de Roger Silverstone desde contextos culturales diferentes (Tufte 1997), como era necesario “contextualizar” la teoría de la televisión y hablar de “modernidades diferentes” para no caer, como dice Silverstone, en “la inexactitud histórica, el universalismo y el reduccionismo”, cuando se estudia el público de la televisión.

En su artículo Tufte explica la diferencia entre el público televisivo anglosajón y el público televisivo latinoamericano desde “las formas de vida suburbanas” de las que habla Silverstone en su libro Televisión y vida cotidiana (Silverstone 1994/1996), encontrando que no existe un punto en común entre “los suburbios urbanos de las grandes metrópolis latinoamericanas con la idea anglosajona de los suburbios y la vida en estos surburbios”.

En los últimos años, bajo el estilo de vida anglosajón y americano se han producido la mayor parte de estudios sobre la televisión y la influencia de este medio en la casa, marcando con sus trabajos una etapa importante en la teoría de la televisión y el público de los medios.

Sin embargo, la presencia de niños en la calle y de comunidades de mercaderes y vendedores ambulantes, que ven la televisión y escuchan la radio, en las esquinas de las sociedades en vías de desarrollo es una realidad a primera vista para propios y extraños. 

Y en Latinoamérica esta presencia es cada día mayor debido a la crisis que atraviesan sus economías nacionales, la sobrepoblación de las ciudades por los procesos de urbanización, el desempleo, la violencia política interna, las olas de desplazados por el terrorismo, la reivindicación de los derechos de las sociedades marginales, y una particular forma de socializar en la vía pública y en los mercados populares al aire libre, donde niños, jóvenes, adultos, hombres y mujeres, se encuentran en el barrio que “aparece –según Martín-Barbero– como el gran mediador entre el universo privado de la casa y el mundo público de la ciudad”. 

Pero estamos hablando aquí y coincidiendo con Barbero de un barrio que en algunos casos puede ser entendido, como lo estamos viendo nosotros, en un “barrio extendido”, como es un mercado al aire libre, donde una marea de conocidos y desconocidos se encuentra y establece lazos sociales para ser reconocidos, intercambiar valores, y construir la propia identidad personal y colectiva, y todo esto fuera de la casa “el espacio natural”, según algunas teorías comunicativas, de la televisión y las tecnologías de la comunicación.

Morley y Silverstone sostienen que: detrás de las puertas cerradas de las sociedades occidentales y otras sociedades, la televisión y otras tecnologías de la comunicación e información se consumen y se usan, uno supone en formas que son tanto comunes como únicas en su género (Morley y Silverstone 1991; citado por Tomas Tufte 1997: 66).

Para nosotros esas “otras sociedades” son las sociedades de la calle, que más bien socializan sin las puertas cerradas, con las puertas abiertas, donde el público ve y escucha los medios de otra forma, con otras miradas, atenciones e intereses. Y toman a la calle como un espacio físico que une la cultura tradicional de la que provienen muchos de ellos y la cultura moderna a la que tratan de entrar con sus propios referentes y los nuevos referentes que toman del encuentro social con el mundo urbano de la ciudad.    

El grupo de estudio del presente trabajo está conformado por los niños trabajadores y los niños que acompañan a la familia y al grupo de pares mientras cumplen infinitas actividades socioeconómicas en la vía pública. De acuerdo a una serie de estudios de casos esas son las actividades principales de las  niñas y los niños de la calle en en el mundo entero, según los trabajos de Lucchini (1993), Aptekar (1994), Rizzini (1996), Pineda y Guerra (1998), Ponce y otros (1998), Boyden y otros (1998), Ennew (1999) y Aguilar (2001).

Pero hay otros casos particulares en el mundo –que no abarca el presente estudio– como el de los niños mendigos de la calle y entre ellos “los niños brujos” de la República Democrática del Congo, que son echados a la calle por sus familias acusados de brujería1 y de estar poseídos por el demonio, o los “niños pirañas” del Perú, cuyo número se calcula entre los 1.500 y 2.000 niños vagabundos en todo el país sudamericano2. 

Antes de pasar a los elementos de fondo del artículo quiero indicar el motivo de nuestra investigación que parte de la idea que estudiar a los niños de la calle como audiencia de los medios significa reconocerles una realidad social, una identidad, un rol social y una dignidad que un universo de negatividad, de carencias, de vacíos, de “jaulas conceptuales” (Schibotto 1997) -que se dedica a comentar la presencia de los niños de la calle en la sociedad contemporánea- no ha dejado y no deja espacio todavía para que estos niños (con toda su realidad familiar y marginal) puedan autopercibirse, con valoración crítica frente a la pobreza y a la exclusión social.

Asimismo quiero indicar también que una parte de la información expuesta en este documento viene de una experiencia anterior de bibliotecas populares para niños de la calle que desarrollé en Lima entre los años 1993 y 1998 y unos trabajos de campo realizados con esa misma población y en la misma ciudad en julio y agosto de 2003, los cuales forman parte de la tesis de doctorado, todavía en fase de elaboración, del corso di dottorato in sociologia della comunicazione de la Universidad Gregoriana de Roma en Italia.      

 
Presentamos en las siguientes líneas un diagnóstico general de la situación de los niños de la calle que utilizan los medios para después detenernos en sus relaciones específicas con los medios a partir de un estudio empírico con los niños de la calle de la capital peruana de Lima.

B. Los niños de la calle: medios y situación en la calle   

Medios 

Cuando en la actual era de la comunicación y la información global los niños de la calle se ponen frente a los medios, ellos están buscando reducir las diferencias materiales y sociales adversas a su realidad marginal, en una era caracterizada también por el rápido crecimiento de la población urbana -donde ellos son parte de los protagonistas sociales- pero marcada también por intensos encuentros interculturales donde están presentes, cada vez más y en diferentes contextos sociales, los medios de comunicación de masa. 


Pese al estrés y a la tensión social del ambiente que los rodea, estos niños han reducido las limitaciones de acceso a los medios de comunicación, porque ellos y sus familias, al llevar el televisor y la radio a la calle han trasladado, el contexto “natural” y “privado” de la tv de la casa (Silverstone 1994)  a la vía pública. 

Y con este hecho social han empezado a extender y a interpelar su cultura (un tipo de cultura entendida como ritual y estilo de vida, donde están incluidos los medios) Lull (1990). 

De esta manera resulta interesante constatar en la realidad de Lima cómo es que estos niños han empezado a usar en el espacio público y colectivo de la calle (en este orden de acceso y consumo): la radio, la televisión, y las nuevas tecnologías de la comunicación como el walkman, el vídeoregistrador y el disco compacto estableciendo de esta manera contextos sociales en los que se ve la televisión y se escucha la radio y al mismo tiempo momentos de integración social con diferentes grupos sociales de su realidad de calle.

A partir de lo mencionado podemos decir retóricamente que el uso de los medios masivos en la calle y en la vida cotidiana de estos menores se ha convertido en un evento social para superar la pobreza y construir la identidad. 

Sobre lo anterior DaMatta y Meyrowitz dicen que la calle en las ciudades modernas con culturas híbridas populares se presenta, después de la casa, como una esfera de significación, marcada por diferentes códigos de conducta y lenguajes específicos (DaMatta 1991), y donde los medios de comunicación dan sentido a la vida en la casa y en la calle (Meyrowitz 1985).

Los estudios recientes sobre el público de los medios han dedicado una serie de trabajos al uso de la televisión y a los formatos televisivos en el contexto privado de la casa y entre ellos podemos destacar, sin ser ésta una lista exhaustiva de esos trabajos, los importantes estudios de: Hall (1980), Hobson (1980), Buckingham (1987), Lull (1980), Morley (1991), Barrios (1992), Brown (1994), Silverstone (1994) y Tufte (1996).

Sin embargo, existen muy pocos trabajos sobre el uso de la televisión y la radio en la calle en las naciones en vías de desarrollo, que tengan como grupo de estudio culturas populares y sociedades de la calle. Uno de estos casos de estudios es el trabajo de Dick Hebdige (1993) que ha estudiado la subcultura punk, y entre muchos aspectos, la relación de estos grupos metropolitanos con los medios en la sociedad británica (Sorice 2000).

Aún así creemos que estudiar al público que nosotros estamos llamando “audiencias mediáticas de la calle” podría contribuir a entender mejor los procesos de desarrollo y los procesos de modernidad diferentes (Tufte 1997), al igual que la constitución de la sociedad y el rol de los medios en la sociedad 3.
Situación 

Según el reporte anual del año 2003 del Fondo de las Naciones Unidas para la Población (UNFPA), las variables que inciden en el aumento de niños y adolescentes pobres, entre los 10 y 20 años, en el mundo son el acelerado proceso de urbanización mundial, la alta taza de embarazos no deseados y de matrimonios precoces y las crisis económicas que viven los países pobres del mundo.

En el año 2000 sólo un cuarto de la población de las regiones más desarrolladas del mundo y de América Latina vivía en zonas rurales, en relación con los dos tercios de la población de Africa y Asia (Reporte sintético: Población, ambiente y desarrollo de las Naciones Unidas 2001). Lo cual indica que en los últimos decenios la ciudad como parte del proceso de urbanización mundial fue la residencia elegida, especialmente, por estadounidenses, europeos y latinoamericanos.

De acuerdo a la prensa de esa región y a los organismos internacionales que defienden los derechos humanos, los latinoamericanos se trasladaron del campo a la ciudad en los últimos decenios a causa de la violencia política, la pobreza, el desempleo, y la burocracia estatal de los gobiernos nacionales que los representan.   

Por otro lado, la UNFPA dijo también en su reporte del 2003 que el 87% de la población mundial entre los 10 y 20 años vivía en países en vías de desarrollo, y estimó, que de cada cuatro personas de este grupo de edad, una de ellas vivía con un dólar al día, indicando además, que entre este grupo de personas estaban incluidos también los niños de la calle que trabajan. 

Por su parte, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) estimó en el 2000 que habían 211 millones de niños entre los 5 y 14 años empeñados en actividades económicas en el mundo.

 Frente a esta situación la OIT, UNICEF (El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia) y UNESCO (la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura)  han organizado en diferentes partes del mundo actividades educativas destinadas a estos niños, en algunos casos, sostenidas y ejecutadas por organismos no gubernamentales locales e internacionales (UNESCO 1995).


Por otro lado, muchos de estos niños, clamando por un reconocimiento en la sociedad adulta, han iniciado a organizarse en movimientos de niñas trabajadoras y niños trabajadores, en América Latina, Africa y Asia a fin de pedir una reivindicación (incómoda para algunos grupos sociales) de su trabajo, que es difícil de entender y sostener en las sociedades industriales avanzadas. En Europa y América Latina operan, desde hace algunos años, asociaciones en defensa de los derechos de los niños trabajadores, como la associazione Nats e Italia Nats, dos instancias italianas de apoyo a los niños trabajadores del sur del mundo.

C. ¿Cuál es la relación entre los niños de la calle y los medios de comunicación en la calle?

De acuerdo con algunos trabajos teóricos sobre la relación entre audiencia y medios podemos decir que los niños de la calle, como audiencia de los medios y grupo marginal, utilizan la tv y la radio por placer. Un tipo de placer que permite la identificación del grupo de pertenencia, la  clase social, y los roles de género (Fiske 1989b). Pero al mismo tiempo estos niños son una audiencia que busca construir su identidad en medio de una “modernidad liquida”, donde todo lo social es precario y volátil, debido a esa “gran transformación” del mundo que es la globalización, que trae consigo, cambios en la subjetividad colectiva y en la vida cotidiana de hombres y mujeres (Bauman  2002; citado por Benedetto Vecchi  2003: VII-VIII).  

De este modo, el uso social de la televisión (Lul 1980) y de la radio por parte de los niños de la calle del Perú puede ser entendido como un mecanismo de integración a la ideología moderna de la ciudad Matos Mar (1988), Altamirano (1988), Quiroz (1993), Fuenzalida (1997), Sandoval (2000). Y visto también como parte del proceso actual de interacción entre lo local y lo global (García Canclini 1995) o un modo para reconocer al “otro” del espacio-mundo que propicia la televisión Martín-Barbero (1995), Orozco (1996), Trinidad (2002) en la vida cotidiana mediatizada por la televisión y otras tecnologías de la comunicación y la información (Silverstone 1994).

Desde un punto de vista comunicativo crítico y democrático estos niños son una audiencia con grandes posibilidades de convetirse en “sujetos” activos en el espacio público de la calle. 

Unos sujetos activos entendidos como parte del público activo de los medios de comunicación –de acuerdo al análisis del público mediático de la teoría de los estudios culturales- que en sus trabajos evita la homologación del público (no se interroga sobre cuántas personas ven una cierta trasmisión) para ocuparse, en cambio, de cómo las personas ven la televisión y de qué cosa hacen con los contenidos de las trasmisiones que han visto en la televisión. Sobre el particular, el profesor, Michele Sorice desarrolla en Italia un notable trabajo de investigación académica mediante el estudio de los públicos de los medios de comunicación (Sorice 2000 y 2003).


Los niños de la calle en países como Perú, Brasil y Colombia usan los medios, convirtiéndose, en público y audiencia mediática, y, como parte de las nuevas generaciones de la televisión, empiezan a dar los primeros pasos, en la calle, para interpretar los contenidos de los dibujos animados, los filmes televisivos, las telenovelas y/o las canciones de moda.


Estos niños se convierten en “audiencia de la calle” en medio de las correrías de los compradores y los vendedores de los mercados populares al aire libre, en las periferias de la metrópoli, y en las veredas y en las zonas públicas de la ciudad que sus padres, hermanos, abuelos y ellos mismos han ganado, muchas veces arbitrariamente, como reacción extrema contra la inacción de las autoridades estatales frente a los grupos marginales de la ciudad moderna.


Y es este uno de los motivos que ha llevado, sobretodo, a los sectores populares latinoamericanos (entre ellos campesinos, provincianos, profesionales sin empleo, jubilados precarios, desocupados, familias jóvenes y madres adolescentes) a convertirse en “informales”, es decir, a ingresar a una economía no formal, que tiene como principal actividad el trabajo ambulante de venta de mercancías y alimentos de consumo humano en la vía pública. Muchos de estos vendedores son informales y no son tutelados por ninguna autoridad civil, y es del grueso de ésta población que nacen las denominadas comunidades de base que están ubicadas en el contexto urbano de las barriadas populares y los movimientos sociales latinoamericanos. 


Según un reporte del año 1998 de la organización no gubernamental Terres de Hommes-Alemania, la economía informal se ha convertido en “economía formal” para gran parte de la población marginal de los países pobres del mundo porque genera capital y permite vivir (y en muchos casos sobrevivir) a los más necesitados de los países no industrializados que tienen unas economías centradas en la exportación de materias primas.


Terres de Hommes dice que la economía de subsistencia de las zonas rurales e indígenas es un típico ejemplo de « economía informal », una forma de producción que los instrumentos análiticos de la economía clasica fatigan en describir, pero que permiten sobrevivir a una multitud de personas en el mundo, sobretodo en las periferias de las grandes ciudades. Y el trabajo infantil es una realidad muy dufundida sobretodo en estas economías informales (...) (Terres de Hommes-Alemania 1998; citado por Associazione Nats e Italia Nats 2002: 6).

D. Las barriadas de Lima y los sectores informales de la calle

Pero digamos algo de las barriadas de Lima que es el espacio urbano del que provienen los niños que van a las calles de nuestro estudio y el lugar donde hemos recogido algunos datos de campo de la investigación, considerando además, que “en 1950 sólo un diez por ciento de los pobladores de Lima vivía en las barriadas, y ahora son casi la mitad, lo cual quiere decir que el número de pobladores que carecen de servicios básicos se ha multiplicado por treinta” (Figari y Ricou 1990). En la actualidad, la población de Lima llega a unos ocho millones de habitantes.

Nos parece útil tomar la definición del libro “Las barriadas de Lima” del investigador francés Jean-Claude Driant (1991) quien ha consagrado un trabajo consistente a la investigación urbana de las barriadas de esta ciudad sudamericana, sin embargo, cabe precisar que el término “barriada” en la actualidad ya no es de uso corriente en el Perú, diversos textos legales lo han sustituido por “Pueblo Joven”, a partir de 1968 y “Asentamiento Humano” a partir de 1980, precisa Driant, quien ha elegido este término para fines estrictamente metodológicos comentando que:

“La barriada de Lima es un conjunto de viviendas formado a partir de la ocupacíón de un terreno por parte de familias, por iniciativa propia o por la de los poderes públicos. El terreno no goza, al momento de su ocupación, de ninguna habilitación urbana con la excepción, en ciertos casos, de un simple trazo de lotización. La adjudicación, la dotación de servicios y equipamientos públicos y la construcción de la vivienda, se llevan a cabo posteriormente a la ocupación del suelo, en un proceso lento, diferente de una barriada a otra, y cuya iniciativa, e incluso realización, generalmente corre a cargo de la población, en el marco de la familia o de la organización de los pobladores”. (Driant 1991: 20).

Driant encuentra que las barriadas de Lima se parecen mucho a las barriadas de otras realidades sudamericanas porque “los fenómenos urbanos” de las barriadas de Lima caracterizados por “el volúmen del exódo rural durante los años cincuenta y sesenta, la concentración de la población migrante en las grandes ciudades, la frecuencia de modalidades de ocupación del suelo al margen de la ley y la importancia de los modos de producción diferida de la vivienda en los cuales el poblador es el actor principal, corresponden, por muchos aspectos, a la misma “familia” de fenómenos urbanos de las “colonias” de México, los “ranchos” de Caracas, las “favelas” de Río de Janeiro y  los “campamentos” de Santiago de Chile”, entre otras ciudades de la región sudamericana.

Para los fines de nuestro trabajo, la introducción del libro, ya mencionado, de Jean-Claude Driant resulta ciertamente importante porque como se podrá observar a continuación, algunos de nuestros datos coinciden con los comentarios del autor francés, quien ha tomado para definir la realidad de las barriadas limeñas, los trabajos del peruano Matos Mar (1984). Efectivamente ese documento define a las barriadas de Lima como:

“... una parte indesligable de la imagen de Lima; que se ha convertido en un elemento constitutivo de la estructura misma de la aglomeración (urbana). La barriada ha introducido en Lima modos de vida y comportamientos, una cultura popular producto de la aculturación de una población esencialmente andina y de la formación paulatina de referencias surgidas de la fusión del presente urbano con el reciente pasado rural. Esta fusión es la denominada “cultura chicha”, nombre que proviene de la bebida tradicional andina, pero también de un género musical sumamente popular en las barriadas que mezcla los aires de la música tradicional andina con los del rock anglosajón, la cumbia colombiana y la salsa cubana. Pero la barriada también es el lugar donde habitan decenas de miles de vendedores ambulantes que cada día ofrecen en la calle sus mercaderías o sus servicios. La barriada es pues una realidad compleja que se puede analizar desde ángulos muy diversos”. (Driant 1991: 15-16).

En relación a los sectores informales entre los que se encuentran los vendedores ambulantes de las barriadas de Lima, Driant dice, que “desde 1970 el sector informal urbano creció de manera notable cada vez que la actividad del “sector moderno” decrecía y que entre dos años de crisis económica hubo estancamientos, pero jamás, disminución, del peso de la informalidad. Estos crecimientos se produjeron principalmente entre los años 1975-1978 y 1983-1986”.

Nosotros creemos a partir de estos datos y por lo visto empíricamente en los últimos años en Lima que la tendencia de la informalidad se ha mantenido en ascenso considerando las serias crisis económicas que ha vivido el Perú. 

Por otro lado, los resultados de una encuesta del Ministerio del tabajo peruano efectuada en 1983, muestran que existe una estrecha relación entre la informalidad con los bajos ingresos y el subempleo4.
Hay una tendencia que Driant destaca como rasgo de la nueva generación de las  familias pobres de Lima, dicha generación, dice el autor francés: “es limeña, de cultura urbana, y proviene de las barriadas”, lo cual indica que su procedencia “ya no es única y directamente resultado del exódo rural” como lo era en los años cinquenta y sesenta.

Sin embargo, queremos destacar de acuerdo a los datos que hemos visto, dos componentes que creemos fundamentales en la formación y la continuación de las barriadas y los sectores informales de vendedores ambulantes donde están presenten los niños de la calle: “la familia” y “la organización de los pobladores” lo cual indica un cierto tipo de colectivismo en todo lo relacionado como indica Driant a “la lucha por la vivienda” y cuando se trata de aceptar “los riesgos de la sobredensificación, la represión y la precariedad del hábitat”, y son estos últimos factores entre otros elementos los que están contribuyendo a la “reproducción de las barriadas”, comenta Driant.     

E. Los niños de la calle de Lima que ven la televisión y escuchan la radio en la vía pública


En el Perú como en gran parte de Latinoamérica la mayor parte de los niños de la calle no son huérfanos y viven la realidad de calle con sus familias.


Si uno camina por las calles populares de Lima podrá ver que hay muchos niños deambulando por las calles mientras sus familiares venden en las mismas calles: comida, frutas o yerbas medicinales. En el imaginario de estos vendedores ambulantes no existe el riesgo que sus hijos se puedan extraviar porque los comerciantes se conocen entre ellos en ese gran espacio social que es “el barrio extendido” de los mercados populares. Y esto tiene relación con el hecho que algunos vendedores callejeros de las ciudades del Perú (como sus iguales de Latinoamérica) vienen de los Andes o de la sierra y conservan todavía una relativa unidad de grupo y una serie de prácticas  sociales de grupo que se ponen de manifiesto en los mercados populares de esa región. 


El autor de este artículo ha asistido sistemáticamente en primera persona, como operador social y promotor cultural, a esta realidad de calle con niños de la calle de Lima, entre los años 1993 y 19985 (Liga Peruana de la Juventud 1993), El Comercio (1993 y 1995), Oñondive (1995), Signos (1996), Caretas (1998). Y ha observado una relación entre padres e hijos poco aprensiva pero interesada en el futuro de sus hijos. Debemos destacar que estos padres de familia reconocen la importancia de la educación en la vida de sus hijos aún cuando ellos mismos tienen un bajo nivel de escolaridad. 


Los niños de la calle como audiencia de los medios son activos pero sería ingenuo confundir “esta actividad con un poder efectivo, porque ellos no disponen de ningún control del medio de comunicación a nivel estructural o institucional a largo plazo” (Ang 1997).


Sobre el público activo de los medios, el estudioso americano David Morley ha dicho que “las supuestas víctimas de la sociedad de masas gozan de buena salud (porque) los consumidores pasivos de la televisión son unos espantapájaros que han caído en desuso -y que por el contrario indica Morley- ellos están frente al televisor, para pescar las connotaciones furtivas, para resistir a las seducciones hegemónicas y, en general, para desbaratar los ardides de la ideología” (Morley 1997; citado por Rocío Trinidad 2002: 20).


Y nosotros concordamos con este epígrafe, siguiendo lo dicho por la investigadora peruana Rocío Trinidad, (Trinidad 2002: 20) porque parte del supuesto que el público de los medios es activo y toma en cuenta la interacción con el medio y las causas que pueden motivar el hecho de adoptar ciertos valores, como por ejemplo, la necesidad de adquirir un cierto poder y prestigio social para interactuar con “el otro”.


Por otro lado, en lo que respecta al consumo televisivo en Latinoamérica, las clases sociales medias y populares de esta región, residentes en la urbe, se han convertido en grandes seguidores de las telenovelas, éxito indiscutible de la industria televisiva sudamericana.


La telenovela es como el espejo en el que se ven los latinoamericanos, porque es un formato televisivo popular que hace homogéneo los “hábitos, la estética, y la expresión” (Trinidad 2002) y resalta, además, “el melodrama romántico” (Tufte 2000).


Por lo general, los niños de la calle de Lima que tienen entre 11 y 14 años se trasladan de la casa a la calle con sus familias llevando con ellos mercaderías para la venta ambulatoria y electrodomésticos y artículos de casa, como el televisor y la radio, altoparlantes, casetes y discos compactos de música; galones de kerosene y bombas de gas; juegos de sillas, cubiertos, vajillas, mesas desplegables, documentos burocráticos, prendas personales y bolsas de juguetes que utilizan en la jornada de trabajo o en sus ratos de ocio callejeros.

Es común en esta ciudad con temperaturas anuales que van de los 18 a los 28 grados que una jornada en la calle de estos menores dure cerca de 9 horas, que es además en promedio el mismo arco de tiempo en que los televisores y las radios son utilizados por los ambulantes, los  vendedores y los niños de la calle. 

En Lima, los niños de la calle se “apropian” de los géneros musicales como la salsa, las canciones románticas, por lo general baladas, (en español e inglés) y la música étnica nacional emitida en el espacio público por altoparlantes, programas de radio y una serie de artefactos de sonido emplazados, encendidos y sintonizados por ambulantes informales y comerciantes de los mercados municipales. En este ambiente repleto de música los niños de la calle cantan, bailan, comentan temas y situaciones sugeridas por las canciones (en este sentido son audiencia activa), creando de esta manera ambientes sociales, momentos de televidencia, momentos de radioescucha, y una serie de relaciones sociales en la calle, en los que están incluidos los medios de comunicación.


El estudioso americano James Lull llama a este tipo de uso de los medios, uso estructural y uso relacional de los medios, donde se interrelacionan el tiempo, el espacio y las relaciones sociales, refiriéndose específicamente a los usos sociales de la televisión (Lull 1980/1990).


Cabe hacer notar que para millones de personas de origen rural, la radio es el medio de comunicación más económico, accesible y popular (FAO 2000), pero también, el medio más difundido entre los migrantes pobres del campo a la ciudad (de Lopes 1981) (Kaplún 1985) y al mismo tiempo, un espacio comunicativo, donde las culturas tradicionales históricamente excluidas pueden reivindicar sus derechos y su identidad, así lo ha hecho, en la radiodifusión peruana, la cultura indígena y sus descendientes mestizos de ese país Lloréns (1983) (1999).


En el mercado al abierto y las calles con comercio ambulante de Lima, donde están presentes los niños de la calle,  se puede reconocer una atmósfera musical donde se escucha música y se conversa espontáneamente como si esas actividades fueran en esta realidad, una especie de regla de socialización. Allí la música es escogida a menudo por un adulto, casi siempre una mujer, que es con el niño de la calle, la figura social, que desenvuelve en la mayor parte de casos el comercio ambulante de la calle.


Sobre el particular resulta interesante relacionar los comentarios de Martín-Barbero y Von Hagen sobre los usos y las prácticas musicales de los latinoamericanos y los peruanos.


Al respecto, el estudioso de origen español Martín-Barbero al hablar de la música en latinoamérica sugiere que para estudiar la historia cultural de esta región es necesario estudiar la música y el mundo audiovisual de la gente, más que la influencia del libro en sus vidas, porque este último medio fue reservado a las esferas de la elite y a los dirigentes nacionales (Martín-Barbero 2000).


Y viendo específicamente el caso peruano, el arqueólogo Von Hagen dice que la música en el Perú precolombino estaba estrechamente conectada con la danza, “que sin duda forma parte del hipnotismo colectivo” y comenta que un año después de la conquista de este país, en 1536, el cronista Martínez de Compañon había hecho un elenco de almenos 208 bailes “importantes”, que “sobrevivieron durante la colonia por mucho tiempo” (Von Hagen 1977).


La percepción de los dos autores en cuestión en estos comentarios denota el reconocimiento de unos sujetos sociales en estrecha relación con la música y este rasgo musical se ha mantenido a lo largo del tiempo y se ha puesto de manifiesto todavía más en los últimos años en las calles populares de Lima y en otras ciudades del Perú con la aparición de unas discotecas ambulantes artesanales, fruto del ingenio de los comerciantes informales de los mercados populares de este país. 

Efectivamente desde inicios de los años ochenta, en los mercados y las calles populares de Lima circulan discotecas ambulantes que ofrecen rumorosamente un surtido repertorio de música étnica y romántica, con gran aceptación de parte del público migrante, criollo, adolescente y juvenil de los barrios pobres. Son estos altoparlantes intinerantes los que dan a Lima y a otras ciudades del Perú una atmósfera musical muy activa, al igual, que los buses de transporte público, que viajan siempre con la radio encendida. 

La imagen de la televisión en cambio es propagada por los televisores de los comerciantes informales fijos, es decir, por todos aquellos comerciantes que no se trasladan durante el día por la calle. En las calles de las zonas populares de Lima se pueden ver también negocios precarios de vídeos que ofrecen cintas de vídeos y/o discos compactos de filmes del momento (los géneros de ciencia ficción, horror, melodrama y acción) convoca la curiosidad de niños y adultos, vendedores y compradores de la calle. 

En unas jornadas de observación participante del presente estudio realizadas en las barriadas y los mercados populares de Lima entre los meses de julio y agosto del 20036 comprobamos que los niños y los vendedores ambulantes de la calle por momentos durantes sus ratos libres y como si estuvieran en sus propias casas o en el cine, sentados en las aceras y en unas sillas de casa, seguían con atención una serie de productos del cine y la televisión comercial entre los que pudimos identificar: filmes de Rambo interpretados por Silvestre Stallone, vídeomusicales de la cantante pop Madonna y largometrajes del cine indio de Bombay, al igual que, películas del cine peruano como las producciones “Gregorio”, “Alias la Gringa” y “La ciudad y los perros”, basadas en temas de caracter social, y otras cintas de vídeo, la mayor parte de las cuales era de manufactura y distribución pirata.

Los televisores expuestos y encendidos en las vitrinas de los comercios formales, los  supermercados, y los almacenes de ropa son seguidos también por este público de la calle. Ellos ven la televisión durante varios minutos, sobretodo, cuando se transmiten telenovelas, partidos de fútbol (encuentros nacionales e internacionales), telenoticieros, y vídeomusicales.


En un mercado popular peruano se puede encontrar la síntesis social y cultural de este país y asistir, además, al encuentro entre la cultura tradicional y la cultura moderna. Desde un punto de vista histórico, la cultura mestiza de la nación peruana (con sus componentes culturales indígenas, afroamericanos, europeos y chinos) se ha acentuado en las calles de Lima con las olas de migración interna del campo a la ciudad, convirtiéndola en una de las culturas híbridas latinoamericanas con una identidad en continuo y particular proceso de definición. Y donde el componente cultural indígena y campesino busca espacios de reconocimiento social (Arguedas 1977) y hace del sincretismo, el folklore, y el encuentro colectivo manifestaciones claves de su cultura (Wachtel 1971), (Seligmann 1989), (Vargas Llosa 1996). 

F. Otros casos de niños de la calle y medios para niños de la calle


En los Estados Unidos, cuando los niños de la calle usan los medios ellos suelen hablar de “complot” o conspiraciones a partir de las trasmisiones presentadas por la televisión, su fuente de información consumida en la casa más que en la calle. Y libran una suerte de luchas culturales frente al televisor para ponerse de acuerdo acerca de qué transmisión televisiva elegir, entre un canal de deportes o un concierto de música rap como lo ha hecho notar Kurt Shaw, un operador social americano dedicado al trabajo con niños de la calle en Estados Unidos y Sudamérica (Shaw 2002 y 2004).


En Brasil y Colombia sucede algo similar –dice Shaw– pero con la presencia de la educación popular en los barrios pobres y en las calles marginales de la ciudad esta apropiación e interpretación de los contenidos del medio es generalmente de tipo político y educativo.


Por otro lado algunas agencias de desarrollo y proyectos para niños de la calle han empezado a utilizar los medios en Latinoamérica a favor de estos niños, como la estación de radio “Radio Pirata ExCola” que ha iniciado hace algunos años sus transmisiones en la ciudad de Río de Janeiro con programas dedicados a niños de la calle. Esta radio ha entendido que puede ayudar a construir el tiempo libre y los referentes de vida de estos menores mediante la emisión de programas y música de interés como la música hip hop que ha tenido mucho éxito en Brasil.


Pero existen otros proyectos de corte pedagógico destinados a estos niños como “Los talleres de vida y televisión” (Bogotá), la “FOC-Cine” (Buenos Aires) y un programa de radio que dedica varios segmentos de su programación a los niños de la calle, “Radio Margarita”, en la ciudad brasileña de (Belén). Para tener más detalles sobre estos proyectos se puede consultar la página web de la Red para los niños de la calle, Shine Light, (www.swcp.com/shinelight). Sin embargo, hay otros niños de la calle que han ido más lejos todavía en su relación con los medios, como en Africa, donde se han convertido en camarógrafos aficionados llevando cámaras de vídeo a sus realidades de calle para contar a los “foráneos” su estilo de vida. Así fue con TV-Slum un “Proyecto de televisión para niños de la calle de Africa” TV-Slum (2003)7.

G. Conclusión y perspectivas

Como hemos visto los niños de la calle del Perú y sus familias son un público activo en cuanto usan e interpretan los medios con la particularidad que ellos los usan en la calle y fuera de la casa y se han convertido, en medio de una economía de subsistencia y de unas prácticas sociales colectivas, en audiencia de los medios: cantando, bailando, hablando sobre sus contenidos, viendo, escuchando, eligiendo o cambiando unas transmisiones por otras ya sean de televisión o de radio y desplazándose en contextos diferentes dentro de su realidad donde se ve la televisión y se escucha la radio.

Los niños de la calle del Perú como audiencia usan los medios para relacionarse con “otros” sujetos de su medio social callejero, que como dice Barbero en la realidad latinoamericana es un espacio público y privado a la vez, pero también al ponerse frente a los medios, ellos están buscando  integrar la cultura tradicional o marginal de sus padres a la ciudad moderna e integrarse ellos mismos a la vida cotidiana y a la economía de subsistencia de la calle, sin embargo, vemos al mismo tiempo, que estos niños mientras están en las calles y consumen los medios se presentan como un grupo social marginal que reproduce con sus propias dinámicas sociales una tradición peruana (típica además de la cultura popular de Latinoamérica) de encuentros y diálogos en la vía pública, cuyo epicentro está en los mercados populares y en las barriadas, donde hay dos constantes sociales y culturales: la música (que proviene de la radio, del equipo estereofónico personal y en el caso peruano también de las discotecas ambulantes), gente conversando y últimamente también televisores encendidos.    

Frente a toda esta realidad de públicos y medios sugiero a los estudiosos de los medios a que incluyan en el horizonte de sus teorías a las sociedades de calle, donde existen formas diferentes de sociedad, cultura y desarrollo. Y donde según estudios sobre población y desarrollo se necesitan acciones concretas por parte del Estado y la comunidad internacional para resolver problemas de enfermedades y escasa instrucción, dos factores relevantes que aumentan la pobreza en el mundo entero.


Nosotros creemos a la luz de la teoría de los medios y de nuestra experiencia empírica que la televisión y la radio en la calle constituyen referentes para propiciar encuentros entre culturas y mentalidades diferentes, reforzar la identidad e intercambiar puntos de vista frente a una serie de prejuicios y generalizaciones de los medios de comunicación de masa. Al respecto un trabajo de “educación para la liberación y de educación para los medios” (Martínez de Toda 2002) destinado a niños de la calle y a sus familias podría ser útil para tratar de alcanzar estos fines.

Asimismo, vemos que los medios en la calle generan sobretodo “un ambiente común” donde el niño de la calle con su familia y el grupo de pares puede reconocerse como “unidad social” en la vida cotidiana de la calle, porque compartimos la idea que los medios son una variable interviniente propiciatoria de estas acciones sociales (Bechelloni y Sorrentino 1992). Y por esto nosotros pensamos que este es uno de los primeros tentativos con los televisores y las radios en la calle para que los niños de la calle y sus familias en condición de pobreza material se conviertan en sociedad de la información en los barrios pobres del mundo.

En el día de hoy condicionado con tecnología de la comunicación de masa la televisión y la radio son significativos también en la calle, en el espacio público de la socialización de los marginales del sur del mundo y en la vida cotidiana de los niños de la calle como un “recurso social” (Katz 1977) que puede ayudar a construir la identidad y afrontar el mundo global hecho de diversos y de iguales según la filosofía que ha inspirado la Convención de los Derechos Humanos, el máximo instrumento de jurisprudencia internacional sobre el hombre en la sociedad humana.

La existencia de los niños de la calle es un desafío creativo y los medios pueden ser un canal para sintonizarnos con ellos pero también con muchas otras personas de las culturas populares del mundo entero, que en la mayor parte de casos como nuestros abuelos provienen de una realidad campesina.


Milán, 20 de agosto de 2004  (* e-mail: fcu_75@yahoo.com)
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1 “I bambini  maledetti di Kinshasa”, en La Repubblica, Italia, 20 de diciembre de 2003.


2 “Saga Piraña” Tres ‘niños de la calle’ siete años después. Historias de supervivencia en el mar del desamparo”, en Caretas, Lima, 06 de octubre de 2003.


3 Sobre el particular presenté unas conferencias acerca del público mediático y los estudios culturales en la sociedad contemporánea. Conferencias sobre “El análisis de la audiencia como sujeto comunicativo”, Lima, 1 y 2 de setiembre de 2003, Universidad Nacional Federico Villareal, Facultad de Ciencias Sociales. 


4 Paredes 1986, según los datos de la encuesta de hogares de 1983 de la Dirección General de Empleo citado por Driant 1991: 141. 


5 Realicé, entre los años 1993 y 1998, una serie de actividades de promoción cultural con niños de la calle peruanos, con mi colega de trabajo Manuel Herrán. Esta experiencia social materializó una biblioteca itinerante denominada “bibliomóvil” para niños de la calle y un servicio de juegos y lectura ambulante para estos menores. Esta labor tuvo reconocimientos y comentarios positivos por parte de organismos civiles y de la prensa del Perú y del extranjero.


-“Niños pero saben emplear bien su tiempo”, en El Comercio, Lima, 18 de setiembre de 1993.


-Premio Joven del año 1993 a Franklin Cornejo por el trabajo desarrollado en el Centro de Información y Educación para la Prevención del Abuso de Drogas (Cedro), otorgado por la Liga Peruana de la Juventud, Lima, 23 de setiembre de 1993.  


-“Escuela de la vereda”, en El Comercio, Lima, 15 de enero de 1995.


-“Escuela de la vereda en las noticias de Latinoamérica”, en Oñondive Revista del Instituto “José Félix Bogado”, Buenos Aires, año XV, No.25 1995.  


-“El arte y la cultura los mejores caminos: garantizemos desde hoy la paz para los niiños. La magia de aprender jugando”, en Signos, Lima, 25 de enero de 1996, año XVI. No.1.


-“Erase una vez  un parque... y una biblioteca”, en Signos, Lima 1996.


-“La joven guardia. Extraordinaria agrupación juvenil difunde la lectura entre los niños más humildes del Perú”, en Caretas, Lima, 30 de abril de 1998. 





6 Realizamos visitas diurnas en las barriadas pobres y populosas de la ciudad de Lima metropolitana con el fin de ubicar los lugares donde se encuentran los niños de la calle.


Los recorridos incluyeron visitas a Villa El Salvador (el sector de la Chanchería), San Juan de Miraflores (el sector del Mercado Ciudad de Dios), La Victoria (el sector del Mercado Mayorista y Minorista), y (el sector del Parque Cánepa), el Cercado de Lima (el sector del Mercado El Hueco), (el Jirón de la Unión), (la Avenida Grau) y (la Plaza Manco Capac).


 


7 Esta información corresponde a unas comunicaciones vía correo electrónico que tuve con Kurt Shaw en Italia durante el primer semestre del 2004.








